


colectiva de películas basadas en las novelas que van leyendo, hasta las que



constantemente,  a  través  de  los  periódicos,  televisión,  libros,  ordenadores, 

cuentos, revistas , radio… y tenemos que aprender cuanto antes a elegir entre 

medio de todo este batiburrillo, solo


	Volviendo la vista atrás, nos damos cuenta de que poco se sabe sobre la historia de la lectura, cómo fue evolucionando desde la antigüedad hasta nuestros días; desde aquellos primeros geroglíficos hasta los actuales e-books que podemos leer por la red. No nos paramos a analizar que la evolución de los soportes gráficos fue determinante en el desarrollo de la lectura para avanzar desde la introducción del pergamino que permitió  la redacción de grandes obras en la época clásica, hasta las novedades que trajo consigo la máquina de escribir, la imprenta y las revoluciones electrónicas que estamos viviendo actualmente. Pero los clubs de lectura no son un invento del presente, ya que a lo largo de la historia eran muchos los que se juntaban alrededor de un lector que “descifraba” aquello que le venía escrito. 
	Hay miles de años, los griegos ponían las “primeras piedras de estos clubs” al practicar la lectura silenciosa, modalidad en la que un lector leía para sí y contaba a los oyentes su interpretación sobre lo leído. Un amplio porcentaje de los oyentes eran analfabetos, pues solo aprendían a leer quienes pertenecían a altas clases sociales y para eso no siempre; en la antigua roma, los alfabetizados pertenecían en su mayor parte al sacerdocio, igual que en la Edad Media. Ellos interpretaban el contenido de las “tablillas”, de los rollos de papiro y le daban significado a los textos en función de sus ideas. 
	Por suerte, hoy el proceso de alfabetización está en crecimiento y desde niños somos formados para analizar críticamente por nosotros mismo aquello que nos llega desde fuera; y es que no podemos vivir ajenos a lo que ocurre, pues vivimos en la sociedad de la información; una información que nos bombardea constantemente, a través de los periódicos, televisión, libros, ordenadores, cuentos, revistas , radio… y tenemos que aprender cuanto antes a elegir entre medio de todo este batiburrillo, solo lo que nos interese realmente, aquello a lo que queremos prestarle atención. En este sentido también juegan un papel importante este tipo de clubs, pues en ellos se aconsejan unos a otros sobre lecturas que conocen y que les pueden resultar interesantes según sus gustos. 
	Pero no solo podemos hablar de lectura de libros tradicionales, ya que cada vez se lee más on-line; es decir, en el ordenador, a pesar de que sigue siendo muy empleado el libro en su formato tradicional ya que resulta barato, es manipulable y permite la relectura de la obra en cualquier momento y en cualquier lugar. Pero independientemente del formato que elijamos, precisamos de esa llave mágica que abre las puertas al conocimiento; la capacidad de leer. Una habilidad resultado de la suma de otras muchas que se adquieren y se ejercitan desde temprana edad; pues saber leer significa saber pronunciar las palabras escritas; saber identificar las palabras y el significado de cada una de ellas; saber interpretar imágenes y sobre todo, saber extraer y comprender las ideas del texto. 

